
En el mes de enero de 2004 asumí la Dirección de la Oficina

Regional de la OEI para Colombia, Ecuador y Venezuela. A mi

llegada encontré los avances del Proyecto “Escuelas que Hacen

Escuela”, presentados en estas memorias,  y  quisiera dedicarlas

a todos aquellos maestros que han comenzado a interrogarse y

que recorren a diario caminos buscando nuevas y mejores

opciones, convencidos de que el conocimiento no está acabado y

que se construye en el diario trajín; a alumnos que no buscan

respuestas cerradas sino que preguntan, observan, interpretan y

se  expresan con asombro y curiosidad; a escuelas que hacen

escuela,  logrando dar sentido a lo que les rodea,  y se interesan

no sólo por lo que enseñan sino por qué y para qué lo hacen; y a

comunidades  comprometidas que tejen, junto con la escuela,

espacios abiertos de sensibilidad e investigación.

Angel Altisent

Director Oficina Regional

Colombia

 Es importante hacerlo

Quiero que me relates tu último optimismo

Yo te ofrezco mi última confianza.

Aunque sea un trueque mínimo

Debemos cotejarnos....

(Mario Benedetti, Canje)
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Prólogo

Me es grato presentar este nuevo libro que
parte fundamentalmente de las historias que se
tejen en el día a día de las instituciones educativas
en la Subregión Andina, historias de trabajo y de
vida que saben conjugar los intereses de las
comunidades, de sus actores y de su entorno, con
los gobiernos y gobernantes de sus países.

Con el apoyo irrestricto del Gobierno de
Aragón, España, países como Colombia, Ecuador,
Perú y Venezuela se encuentran vinculados al Plan
Subregional Andino desde el año 2000, año en el
cual la consulta hecha por la OEI a sus ministerios
de Educación hizo evidente que comparten tanto
una problemática común como múltiples y valiosas
experiencias en cuanto a la búsqueda de horizontes
para jóvenes que hacen el tránsito entre la
educación secundaria o media y, o bien, la
continuidad de sus estudios académicos o la
entrada al mundo del trabajo.

Estos países han sabido, con acierto, recibir
la experiencia de uno de sus miembros, Perú, que
viene realizando concursos a nivel interno para
identificar y promover proyectos educativos, y la
de la OEI que, a través de la Convocatoria
“Escuelas que hacen escuela”, llevada a cabo en
casi la totalidad de sus países miembros, ha
visibilizado experiencias, verdaderas fuentes de
aprendizaje e innovación.
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En efecto, esta acertada iniciativa, que la OEI inició en
el Cono Sur, nos permite presentar resultados ahora en la
Región Andina y en un futuro mediato lo hará en
Centroamérica, México y El Caribe, en donde se han abierto
invitaciones similares para narrar experiencias. Lo
interesante de esta modalidad de convocatoria es su amplia
flexibilidad y capacidad de adaptación. En el Cono Sur,
desarrollada en el marco de la gestión escolar, se utilizó en
los países del Plan para identificar experiencias innovadoras
en Educación para el Trabajo, respondiendo así al interés de
sus promotores.

Se logró conocer un buen número de experiencias, que
si  b ien no se puede considerar  una muestra
estadísticamente  significativa, constituye un buen punto
de partida para vislumbrar cómo la escuela responde de
manera tan armónica, desde su saber hacer, a las
necesidades de comunidades reales, de carne y hueso que
se debaten entre sus más sentidas necesidades y el interés
y responsabilidad de formar sus nuevas generaciones, con
pertinencia y significado.

Las experiencias que hacen el nodo de este libro, son
muestra de ello, ya que con gran diversidad y creatividad -
desde la iniciativa de grandes multinacionales que en
Venezuela forman la generación de relevo de las empresas
petroleras, hasta la más apar tada, pero así mismo,
emprendedora comunidad ecuator iana que otorga
oportunidades de vida laboral a personas discapacitadas-
reflejan por encima de todo el esfuerzo y compromiso de
sus actores, a quienes va nuestra voz de aliento y
reconocimiento.

Igualmente, reconocemos la labor de quienes con una
mirada especialista, en calidad de miembros del jurado -
Ruy Leite Berger, desde Brasil; Santiago Agudelo, desde
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Uruguay, y Enrique Pieck, desde México- respondiendo a
nuestra solicitud, se dieron a la difícil tarea de seleccionar y
distinguir, entre tantas experiencias, a unas pocas que ahora
presentamos. Algunos de ellos, al igual que Liliana González,
desde Colombia, tienen la palabra en el transcurso de estas
páginas para compartir con nuestros lectores sus impresiones
y recomendaciones.

Igualmente, quiero agradecer a los cuatro ministerios
de Educación que integran el comité operativo y ejecutivo
del Plan, por su entusiasmo y permanente compromiso
con el trabajo que demandó esta iniciativa, así como al
equipo de la Oficina Regional de la OEI en Colombia, que
con Ar turo Hein, su director, a la cabeza, supieron
asumirlo y con responsabil idad y dedicación sacar
adelante esta convocatoria rompiendo todos los récords
de tiempo imaginables.

Pero aquí no termina la labor, por el contrario, apenas
comienza. Por ello los invito a seguir trabajando en torno a
este tema prioritario, porque con la identificación de
experiencias innovadoras en Educación para el Trabajo
hemos accedido a un mundo vivo que no se cierra sino que
abre múltiples oportunidades de actuación, oportunidades
de conocimiento y construcción mutuas. Camino que, tras
el primer encuentro, realizado en Cartagena, Colombia, a
finales de 2002, ya emprendieron los responsables de
instituciones de Ecuador y Perú, en un intercambio que
permitió compartir tanto los aciertos como los errores, en
un crecimiento continuo que también se evidenció en el
encuentro que se generó entre las instituciones andinas
galardonadas con sus pares aragonesas, quienes en calidad
de pasantes recorrieron esta comunidad que los acogió
irrestrictamente en el marco del Plan Subregional Andino,
al cual también han brindado todo su apoyo. Para todos y
cada uno de los maestros anfitriones en aquella inolvidable
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experiencia, a los directivos educativos de Teruel y Huesca
y muy especialmente a María Luisa Alejos-Pita, por haber
emprendido la iniciativa, mi sincero agradecimiento en
nombre de las escuelas andinas que tanto se beneficiarán
de su apoyo y reconocimiento.

Por ahora, de manera informal, los mensajes cruzan los
Andes y el Océano Atlántico, sembrando semillas para que
nazca una red de comunicación continua y permanente que
contribuya a hacer realidad esta comunidad iberoamericana
desde su base más primordial, las instituciones educativas.

Desde ya va mi voto por el éxito de este Plan, que apenas
si ha comenzado, pero que es punto de partida que abre
camino con paso firme a otros similares que se están llevando
a cabo en las otras subregiones de Iberoamérica.

Doy pues la palabra a los maestros, a los directivos
docentes y, en ocasiones, a los estudiantes de estas diez
experiencias andinas, reconocidas desde que aceptaron la
invitación a abrir sus puertas y a narrar sus historias para
que juntos aprendamos de ellas.

Francisco José Piñón

Secretario General
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A modo de reflexión...

Los docentes responsables de las
experiencias que hacen parte de este volumen,
reunidos en Cartagena de Indias, en octubre de
2002 opinan que

... Brindar a la niñez y a la juventud menos
favorecida un espacio de educación como opción
de vida artística, propiciando un espacio de
identificación, de pertenencia y reconocimiento
social contribuye a que sean ciudadanos
comprometidos, para que construyan una nueva
generación de artistas fuertes en sus valores y
sus raíces y afiancen su identidad cultural.

... Ofrecer tecnología de vanguardia, nuevas
ideas y métodos que busquen responder a las
demandas laborales actuales y del futuro a través
de ocupaciones que hagan a los jóvenes más
independientes económicamente para que
puedan así obtener un empleo que contribuya
al desarrol lo de las comunidades, al
mejoramiento humano, al mejoramiento de la
industria y, como fin último, al mejoramiento de
sus países. Además de brindar una educación
para la vida, contr ibuya a construir
gradualmente el vínculo de la escuela con el
sector productivo.
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... Que ofreciendo la oportunidad de ser
útiles a la sociedad, presentando una capacidad
de trabajo de acuerdo con sus posibilidades,
concienciando a la sociedad para que les dé
oportunidades de desempeñarse en lo que ellos
puedan y sepan hacer. Se consigue un espacio
para que los jóvenes con limitaciones puedan
insertarse en la sociedad y ser considerados
como seres humanos con iguales condiciones
que otras personas. Que así se les brinda la
oportunidad de valerse por sí mismos y pueden
satisfacer sus necesidades con el producto de
su esfuerzo y trabajo.

... Que en su conjunto, y desde cada
experiencia, se vienen ofreciendo oportunidades
de vida para jóvenes, niños y adultos con el
gran objetivo de contribuir al desarrollo de los
pueblos, para que estos encuentren mejores
posibilidades en la búsqueda de alternativas que
mejorarán las condiciones socio-económicas de
los beneficiarios, de sus familias y de sus
entornos.

... Que la reorientación de la formación
integral, con base en una concepción real del
trabajo y del beneficio que éste conlleva para
la definición del proyecto de vida de los más
jóvenes, se convierte en elemento dinamizador
y mejorador de  cada uno de ellos, de sus
familias y de sus comunidades, cualquiera sea
su condición física, social o económica.



11

Los estudiantes, allí presentes,

a su vez creen que:

... La escuela de circo ha llegado a mi vida,
plasmando mis sueños y fortaleciéndome interior
y  ex te r io rmente  como un hombre nuevo,
dándome una mirada positiva, cambiando mis
mundos interiores por unos nuevos, llenos de
riqueza espiritual.

... Tenemos ante nosotros nuevas opciones
de vida que nos invitan a reconocer nuestro
papel protagónico dentro de la sociedad. Ahora
no aprendemos técn icas  an t i cuadas  de
memor i zac ión s ino  que comprendemos
globalmente la apl icación de las diversas
ciencias en nuestro diario vivir. Ya no seremos
producto del ciclo irracional del hombre a través
del tiempo, sino que construiremos nuestra
propia historia. Ya no andaremos por el mundo
como máquinas imitadoras de oficios sino que
haremos de cada acción una experiencia única.
Ya no dormiremos con temores de aflicción sino
que alzaremos el vuelo en el cielo de los sueños
hechos realidad.

Testimonio de un grupo de docentes y alumnos
asistentes al Encuentro Subregional Andino de
Experiencias en Educación para el Trabajo

Cartagena de Indias, octubre de 2002



13

Presentación

Este volumen se puede considerar heredero
de iniciativas anteriores y hermano mayor de otros
por venir, en la tarea emprendida por la OEI de
conformar y poner en marcha una Red
Iberoamericana de Escuelas.

Con la aparición, en el año 2002, de las
Memorias de la Convocatoria “Escuelas que hacen
escuela”, en el Cono Sur, se inició un camino que
hoy permite compar tir “Escuelas que hacen
escuela” en los países andinos.

Que aquellas se movieran en el marco de la
gestión escolar y éstas en la Educación para el
Trabajo, no es más que prueba fehaciente de la
riqueza existente en las miles y miles escuelas de
Iberoamérica que se debaten día a día en su labor
social; así como de la diversidad de miradas que
se pueden hacer sobre el las. Porque bien
podríamos preguntarnos ¿cuántas de aquellas
preparan para la vida laboral? obligadas quizás por
el mundo de hoy que, de forma cada día más
prematura, roba la infancia a nuestros hijos; o
¿cómo poder realizar una adecuada formación para
el trabajo sin una buena y efectiva gestión escolar?

Las categorías de análisis no son más que
filtros externos que de ninguna manera alteran ni
transforman una realidad que desborda de vida...
la que rodea y hace posible las historias de éstas y
miles de “escuelas que hacen escuela”.
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Pues bien, las que se usaron en la presentación de estas
historias, y que podrían haber sido otras, son cuatro: la
gestión institucional, el vínculo que establecen con el sector
productivo, con la comunidad que las circunda y la atención
a población con necesidades diferenciadas.

En representación del Jurado, quien hizo una lectura
juiciosa sobre las experiencias, Ruy Leite Berger hace una
aproximación diagnóst ica y prospect iva desde la
Convocatoria “Escuelas que hacen escuela”, que incluimos
en esta publicación a modo de introducción de la
presentación de las experiencias.

Para ello, permitimos que las narraciones que, a través
de las cuales nos llegaron estas experiencias, libres y hasta
un poco inconexas hablaran por sí mismas: Estas narraciones
apenas si las recreamos para garantizar su comprensión. En
esta labor nos acompañó Jotamario Arbeláez, poeta y escritor
colombiano, a quien debemos las entradil las a las
narraciones y la selección de citas y referencias. Con la
intención de que el lector las pudiera ubicar y hasta viajar
imaginariamente por la geografía andina, antecedimos las
narraciones de un mapa y una ficha informativa.

Los ejes temáticos del Plan Subregional Andino, que
enmarca esta Convocatoria, y principalmente la propuesta
de formar en competencias, da un toque de profundidad y
rigor a la publicación.

Así, entre un contexto institucional que abre, mostrando
desde el origen hasta el punto en el cual nos hallamos en
este momento, la narración “casi en vivo” de las experiencias,
que va al centro y es el nodo de esta publicación; con un
análisis y una propuesta teórica que cierra, se desenvuelve
esta memoria que da cuenta de un proceso lleno de novedad
y de asombro para quienes lo vivimos y que ahora
compartimos con los lectores.
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La Convocatoria

“Escuelas que hacen escuela”

y el Plan Subregional Andino

El Contexto

La Convocatoria “Escuelas que hacen escuela”
fue realizada por la OEI y los ministerios de
Educación de los países andinos (Colombia,
Ecuador, Perú y Venezuela) dentro del Plan
Subregional Andino, cuyo origen data de la Mesa
de Cooperación Andina, que reunió a representantes
de dichas instituciones en Quito, Ecuador, del 29
al 30 de noviembre de 2000.

Las mesas de cooperación son uno de los
mecanismos utilizados por la OEI con el ánimo de
identificar necesidades y prioridades de los países,
favoreciendo así su desarrollo en el ámbito de la
programación.  Particularmente, en esta reunión,
se estableció la necesidad de definir un proyecto
integral de cooperación orientado al mejoramiento
de la educación media técnica.

El valor que agrega el número de grados de
escolaridad cursados a la empleabilidad de una
persona, así como la creciente presión por el
número amplio de egresados de la educación
básica o primaria, constituyen factores que están
condicionando tanto la obligatoriedad en la
prestación de este ciclo, como el aumento de la
cobertura, y una responsabilidad y compromiso
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del Estado. Retos difíciles de cumplir ante los  constantes
problemas de financiación y las debilidades estructurales y de
gestión presentes al interior de los propios sistemas educativos.

Las características propias de la educación media o
secundaria, referidas a su carácter de fase de tránsito a la
educación superior, conducen a que sus fines no sean claros
y se dupliquen propósitos con otros ciclos educativos.
Igualmente, se presentan tensiones con la educación media
técnica y una desarticulación con la oferta de la educación
superior y la formación técnica profesional.

El sentido de la formación brindada en la educación
media enfrenta en los países participantes debates en torno
a la necesidad de una orientación más comprensiva y menos
especializada, así como de una visión global, sin perder la
identidad cultural que desarrolle los valores de la convivencia
y la solidaridad.

Una de las principales dificultades que enfrenta este
ciclo es la dualidad entre la formación para el trabajo y la
preparación para la vida académica. Del mismo modo,
confluyen en este punto los intereses orientados hacia la
formación para la ciudadanía y para el mundo de la vida, en
algunas oportunidades entendidos como contradictorios con
los fines académicos o laborales. Sin embargo, coinciden
los países en señalar, de distintas maneras, la importancia
de desarrollar competencias o habilidades relacionadas con
el razonamiento abstracto, el manejo del lenguaje y la
matemática, la aplicación de los aprendizajes para la solución
de problemas propios de situaciones reales y, de forma
general, con la empleabilidad.

Adicionalmente, se manifiesta la inquietud con respecto
a las características propias de la población atendida en este
ciclo educativo, que se ubica entre los 12 y los 18 años,
período durante el cual los jóvenes definen elementos
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fundamentales sobre su vocacionalidad y su proyecto de
vida. Esta demanda se encuentra con unos planteles
desprovistos de herramientas actualizadas y pertinentes para
una población que, cada vez más joven, termina el ciclo de
formación media o secundaria.

Por otra parte, es difícil superar las expectativas de los
empresarios en términos de las condiciones esperadas en
los egresados de este ciclo, en virtud de la debilidad de los
vínculos con el sector productivo, los cuales permitirían
determinar los nuevos requerimientos de formación del
recurso humano, de un modo más acertado. Atendiendo esta
dificultad, se han iniciado esfuerzos orientados a la definición
de per f i les ocupacionales en asocio con sectores
empresariales, lo que ha supuesto a los actores del sistema
educativo enfrentar nuevas lógicas y ritmos implícitos en el
trabajo conjunto con otros sectores.

La incapacidad institucional para asegurar que este
ciclo, tanto a nivel curricular como de infraestructura, pueda
actualizarse al ritmo de los cambios organizacionales y
tecnológicos incorporados por el aparato productivo, supone
unos costos altos para desarrollar una formación más
orientada desde el punto de vista laboral.

Los países enfrentan tradiciones rígidas e inflexibles
tanto en el diseño curricular, en las prácticas en el aula, en
la evaluación de resultados, así como en la gestión
institucional del nivel de educación secundaria o media.
Dificultades éstas que se agravan por obstáculos referidos a
la disponibilidad, perfil y prácticas de formación de docentes
y cuadros directivos, y a la carencia de estándares definidos
para este ciclo que permitan evaluar de manera sistemática
la calidad de los establecimientos.

A través de reformas en marcha, de iniciativas
individuales o de cambios más puntuales en planes,
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programas y proyectos orientados a los ejes estructurales,
organizativos y/o curriculares, Colombia, Ecuador, Venezuela
y Perú intentan superar dicha rigidez e inflexibilidad. Existen
innovaciones aún desconocidas que tratan de dar solución
a la problemática planteada. En este contexto, era vital
para los países contar con una estrategia que les
permitiera identificar experiencias con elementos de
innovación que señalaran caminos de transformación y
que pudieran ser estudiados, adaptados e incorporados.
Y esto fue precisamente lo que se logró con la Convocatoria
“Escuelas que hacen escuela”, como par te del Plan
Subregional Andino de la OEI.

La Propuesta

De acuerdo con los elementos antes planteados,
los países andinos se propusieron, a través del Plan,
identificar, promover y desarrollar experiencias
innovadoras en la educación para el trabajo que
permitieran apropiar conocimientos y generar
alternativas sostenibles dirigidas a la población cuya
edad oscila entre los 12 y los 18 años.

Las experiencias innovadoras deberían aportar
conocimientos, aprendizajes y metodologías para
desarrollar todos o algunos de los siguientes
aspectos, considerados ejes temáticos del Plan:

Competencias pol ivalentes ,
entendidas como el conjunto de
conocimientos, habilidades o destrezas que,
aplicadas en un contexto específico, se
traducen en desempeños observables y
medibles que permiten a una persona obtener
un resultado exitoso en el trabajo y/o en la
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vida cotidiana. Las competencias polivalentes son de
carácter general, aplicables a cualquier cargo y sector
económico y, por tal razón, se asocian a la empleabilidad,
entendida como la capacidad de obtener un empleo,
mantenerse en él y aprender nuevos elementos relacionados
de manera más específica con el puesto de trabajo.

Módulos signi f icat ivos o experiencias
organizadas de formación, de carácter flexible,
modular, que conducen a aprendizajes puntuales que
implican la integración de las distintas áreas del
conocimiento para facilitar aprendizajes significativos
por su aplicabilidad y transferibilidad al mundo real.

Estándares de calidad, es decir,  elementos que
definen el estado deseable como debe ocurrir un fenómeno
para garantizar su calidad. En relación con la calidad de la
educación hacen referencia a contenidos de las áreas del
currículo, desempeños esperados en los estudiantes, así como
las características de infraestructura y disponibilidad de
materiales, entre otros.

Una Orientación vocacional más adecuada,
que involucre estrategias, metodologías y materiales
que apoyan la definición de un proyecto de vida del
estudiante, en el que su opción vocacional es uno de
los elementos fundamentales.

Sin abandonar la Formación en Valores, a partir de
experiencias sistemáticas e intencionales de formación en
valores, dirigidas a jóvenes entre los 12 y 18 años, orientadas
a fomentar una escala de valores sociales y actitudes
coherentes, basados en la formación autónoma de la
personalidad. La formación en valores, a través de la
promoción de actitudes, conocimientos y comportamientos,
busca desarrollar integralmente ciudadanos participativos
y competitivos que promuevan una sociedad democrática.
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El foco de atención prioritario, mas no exclusivo,
definido para el proyecto es la institución educativa, ya que
solamente en la medida en que las prácticas innovadoras
sean integradas como parte de los proyectos educativos, éstas
puedan generar cambios sostenidos en el enfoque, objetivos
y prácticas docentes, para lograr los resultados esperados
en términos de pertinencia y calidad de la formación de los
estudiantes. Igualmente, se tendrían en cuenta experiencias
relacionadas con los sistemas educativos y sus diferentes
niveles de coordinación territorial que estén asociadas a la
implementación de innovaciones, el diseño de políticas y el
desarrollo de programas.

Las experiencias deberían estar dirigidas al grupo de
población entre los 12 y 18 años de edad y orientarse al
desarrollo de uno o varios de los ejes temáticos mencionados
anteriormente; estar articuladas a los proyectos educativos
y referirse a componentes pedagógicos y/o de gestión.

Además de identificar las experiencias innovadoras, el
proyecto buscó promover proyectos que permitieran el
intercambio nacional o entre los países, en torno a los ejes
temáticos definidos que, a partir de intereses y núcleos
problemáticos comunes, permitieran la integración y
posterior adaptación de las experiencias innovadoras. Las
acciones de intercambio estarán orientadas a fortalecer el
desarrollo de conocimiento y aprendizajes en los ejes
temáticos definidos por el proyecto, mediante la creación
de redes de trabajo, encuentros con expertos, realización de
mesas de discusión, foros temáticos y pasantías de docentes
y funcionarios de los sistemas educativos y los planteles
educativos, a las instituciones con experiencias innovadoras.
En tal sentido, el proyecto definirá mecanismos para su
descentralización hacia el nivel local, permitiendo identificar
experiencias en los distintos ámbitos territoriales y vincular
actores de los países a las estrategias de intercambio.
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Los países coinciden en la prioridad de generar un
marco de política que garantice la continuidad de las
experiencias y la apropiación de los aprendizajes obtenidos.
Por ello, el proyecto plantea, además de la identificación y
el intercambio, la sostenibi l idad, lo que implica,
necesariamente, el emprender acciones de sensibilización
con los decisores sobre la necesidad de diseñar políticas de
Estado para el mejoramiento de la calidad y pertinencia de
la educación para el trabajo en este grupo de edad.
Igualmente, los países reconocen el papel crucial que juega
la sociedad civil en la sostenibilidad de las políticas y en el
control social de las acciones del Estado; por tal razón, se
definirán también mecanismos para vincularla, con especial
énfasis en los medios de comunicación.

El proyecto se constituye en sí mismo en una experiencia
innovadora, motivo por el cual se ha previsto un componente
de evaluación participativa y permanente para medir sus
resultados y el alcance de sus logros.

El Proceso

La identificación de experiencia con las
características deseadas se inició a  través de los
ministerios de Educación. Posteriormente, con la
intención de recoger, por una parte, la experiencia
del Perú en el concurso de “Promoción a las
Innovaciones Pedagógicas” y, por otra, la de la OEI
en la Convocatoria “Escuelas  que hacen escuela”,
realizada en los países del Cono Sur, en el marco
del Programa de Administración y Desarrollo
Escolar, y más concretamente en el marco del
Proyecto “La Gestión Escolar como Escenario de
la Innovación”, se decidió hacer una convocatoria
abierta, para que fueran los promotores mismos
de las experiencias quienes las presentaran.
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Así, entre el 15 de abril y el 15 de julio de 2002 estuvo
abierta y ampliamente promocionada la Convocatoria
”Escuelas que hacen escuela”. En ella podían participar
instituciones educativas de gestión estatal o privada, que
impartieran educación formal o no formal, fueran o no de
educación técnica o formación profesional, que desarrollaran
o hubieran desarrollado una experiencia innovadora en
educación para el trabajo, dirigida a alumnos de 12 a 18
años de edad, sin importar el nivel educativo ni la modalidad
de atención, de Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela.

Se solicitó a los postulantes, además de identificar su
institución y su entorno, narrar de manera anecdótica su
experiencia, con el propósito de facilitar su difusión entre
pares y hacia el público en general. Debían resaltar con
detalle por qué y cómo había surgido la experiencia, qué
objetivos perseguía y qué actividades realizaba para
lograrlos. Las destrezas, competencias, valores desarrollados,
así como la orientación vocacional y profesional brindada.
Sus logros, fortalezas y dificultades.

Se recibió un total de 150 experiencias, distribuidas así:
83 de Colombia, 19 de Ecuador, 35 de Perú y 13 de Venezuela.

Los trabajos presentados fueron asignados a tres lectores
especialistas en Educación, dos de ellos funcionarios de la
OEI, Oficina Regional de Colombia, y uno externo.

Con base en los criterios de selección y de exclusión,
que habían sido decididos con antelación por el Comité
Operativo del Plan Subregional Andino, constituido por
representantes de los ministerios de Educación participantes,
los lectores procedieron a hacer una lectura crítica de todas
y cada una de las experiencias presentadas. Elaboraron fichas
evaluativas por cada experiencia, material que luego se
confrontó para realizar así la preselección.
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Se consideró  motivo de exclusión no haber desarrollado
la experiencia ni estar en vigencia, no hacer aportes a la
educación para el trabajo o no estar dirigida a personas entre
12 y 18 años.

Para realizar el proceso de preselección de las
experiencias presentadas a la Convocatoria “Escuelas que

hacen escuela, Experiencias Innovadoras en Educación para
el Trabajo en los países Andinos”, se tuvieron en cuenta los
procesos, las herramientas y los resultados que se reflejaran
en la narración de cada experiencia.

Los Procesos, entendidos como  todas aquellas
secuencias de acciones que se han realizado durante el
desarrollo de la experiencia, desde su concepción hasta su
culminación (en caso de haberse terminado ya) o que se
realizan en la actualidad (si la experiencia sigue vigente).
Analizados con base en indicadores tales como haber
introducido o no variaciones en el Plan de Estudios de la
institución; haber hecho registro, seguimiento, evaluación y
sistematización de la experiencia y si  se apor ta
documentación en este sentido; si se evidenciaban
aprendizajes especí f icos de conocimientos o de
procedimientos relativos a la temática de la experiencia, la
formación en valores y/o la formación de profesores.

Las Herramientas o recursos y estrategias utilizadas en
el desarrollo de la experiencia, manifiestas en la gestión,
administración o desenvolvimiento pedagógico, y si éstas
eran innovadoras u obedecían a la adaptación de estrategias
de uso tradicional en la institución; si los responsables de la
experiencia habían sabido obtener, gestionar y administrar
recursos propios y externos, garantizando la optimización de
los mismos, entre otros indicadores.

Los Resultados, como los productos obtenidos a través
de la experiencia por los participantes directos de la misma
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(facilitadores y beneficiarios), por la institución donde se
lleva a cabo o por la comunidad donde se inserta. Ésta podía
observarse en desempeños de alumnos, de los profesores
(su formación entre otros); el marco de  participación de la
comunidad, etc.

Finalmente, en ponderación de la distribución de las
experiencias recibidas,  la preselección, de 34 experiencias,
fue distribuida así: 16 de Colombia, 6 de Ecuador, 8 de
Perú y 4 de Venezuela.

Posteriormente, estas narraciones fueron enviadas a tres
instituciones de alto reconocimiento internacional en el tema
de Educación para el Trabajo, donde designaron a quienes
conformaron el Jurado Internacional: Ruy Leite Berger
(Consultor OEI Brasil), Santiago Agudelo (CINTERFOR – OIT),
y Enrique Pieck  (Instituto de Investigaciones para el Desarrollo
de la Educación, Universidad Iberoamericana – RET).

La lectura se realizó en cada una de las sedes y luego,
en representación de cada institución comprometida, asistió
un funcionario a la Reunión Presencial Deliberatoria,
realizada los días 26 y 27 de septiembre de 2002 en la
Oficina Regional de la OEI en la ciudad de Lima.

Los miembros del Jurado Internacional, con sus
decisiones tomadas previamente, reunidos y, por consenso,
distinguieron diez 10 experiencias, que tal como fue
establecido por el Comité Operativo del Plan Subregional
Andino, contemplaron los siguientes ítems: -la mejor de
todas las experiencias, -la mejor experiencia de cada país y
-cinco experiencias más, consideradas por el Jurado
Internacional como los segundos lugares de las categorías
anteriores, las más significativas, etc.

Con base en los comentarios y recomendaciones acerca
de las tendencias observadas en la Educación para el Trabajo
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en la Región Andina, por parte de los miembros del Jurado
Internacional, se espera diseñar acciones futuras y extraer
aprendizajes en desarrollo del Plan Subregional Andino.

El Resultado

El Jurado Internacional, a partir de criterios e
indicadores de evaluación acordes con el Plan
Subregional Andino, reflejados en la Convocatoria,
decidió otorgar las siguientes distinciones:

A la experiencia más destacada por sus
aportes innovadores, for taleza metodológica y
posibilidades de contribuir a la articulación entre
los espacios de la educación y el trabajo en
contextos socioeconómicos relevantes en los
países de la región:

“Escuela dinamizadora del espacio veredal; una
opción para construir convivencia desde el ámbito
formal”, experiencia realizada en el Colegio Integrado
Siglo XXI de la Ciudad de Santander de Quilichao,
en el Departamento del Cauca, Colombia.

A la mejor experiencia presentada por cada
país participante.

“Programa cada empresa un escuela”,
experiencia realizada por la Organización de
Recursos y Tecnología para el Aprendizaje en la
Ciudad de Caracas, Venezuela.

“Trabajo para una vida mejor”, experiencia
realizada por el Instituto de Educación Especial de
la Ciudad de Puyo, Ecuador.
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“El Biohuerto rafaelino, un complejo educativo –
productivo– empresarial, ambientalista”, experiencia
realizada por el Centro Educativo Experimental  “Rafael
Narváez Cadenillas” de la Ciudad de Trujillo, Departamento
La Libertad, Perú.

“Fortalecimiento de la educación media académica
fundamentada en el desarrollo empresarial, educación
laboral, avance tecnológico y alternativo con visión hacia la
Educación Superior Internacional”, experiencia realizada por
la Fundación Instituto Tecnológico del Sur en la Ciudad de
Bogotá, Colombia.

A experiencias que se caracterizan por innovar en
ámbitos productivos no tradicionales y por aportar elementos
para el desarrollo de estrategias de gestión:

“Escuela y café”, experiencia realizada por el Comité
Departamental de Cafeteros de Caldas en la Ciudad de
Manizales, Departamento de Caldas, Colombia.

“Educación práctica-productiva y transformadora”,
experiencia llevada a cabo por el Colegio Estatal Técnico
Mixto “Luis Vallejos Santoni” en la Ciudad de Cuzco, Perú.

“Escuela de circo “El Samán” una alternativa de
formación y trabajo”, experiencia realizada por la Escuela
de Circo El Samán (Fundación Circo para Todos), en la
Ciudad de Cali, Departamento del Valle del Cauca, Colombia.

“Proyectos productivos asistidos para estudiantes de
la  Concent rac ión  Rura l  Ag r í co la  “Ar tu ro  Gómez
Jaramillo” de la Ciudad de Alcalá, Valle”, experiencia
realizada por la Concentración Rural Agrícola “Ar turo
Gómez Jaramillo” del Municipio de Alcalá, Departamento
del Valle del Cauca, Colombia.
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“Un bachillerato rural con énfasis en proyectos
productivos”, experiencia realizada por el Instituto Técnico
Francisco José de Caldas “INTEC” del Municipio de Supía,
Departamento de Caldas, Colombia.

Con dos responsables por cada una de las diez
experiencias distinguidas, los representantes de
los ministerios de Educación al Plan Subregional
Andino, que conforman el Comité Operativo del
mismo, y un representante del Jurado
Internacional, la OEI, con el apoyo de la Agencia
Española de Cooperación Internacional, AECI,
realizó, en el mes de octubre de 2002, el
Encuentro Subregional de Experiencias en

Educación para el Trabajo, en Cartagena de Indias,
Colombia.

En un ir venir de la anécdota a la reflexión,
los representantes de las diez instituciones, entre
los cuales se contó con rectores, profesores y
alumnos, compar t ieron ampliamente sus
experiencias. Se realizó una exposición fotográfica,
documental y de productos culturales o elaborados
en las instituciones, los cuales complementaron
el intercambio afectivo y de aprendizajes que dejó
el encuentro a sus asistentes. En forma paralela y
permanente, se fue armando una matriz que en
sus columnas contenía fortalezas y necesidades
de las instituciones participantes. Con base en
ella, y a modo de “mesas de negociación”, se
cruzaron unas y otras en las que se establecieron
compromisos y estrategias de mutua colaboración.

El Intercambio
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Entre los acuerdos y perspectivas planteados, resalta la
intención de dar continuidad al intercambio iniciado, la
realización de pasantías, la constitución de una red de
escuelas que permita transferir aprendizajes y la difusión y
el apoyo a estas experiencias tanto por la OEI como por los
gobiernos locales, entre otros.

En cumplimiento de los acuerdos y al ianzas
interinstitucionales asumidos en el encuentro, el Instituto
de Educación Especial, de Puyo, Ecuador,  autogestionó parte
y obtuvo además el apoyo de la OEI para la participación de
los especialistas en Biohuerto del CEE Rafael Narváez
Cadenillas de Trujillo, Perú, para desarrollar el Seminario-
Taller “Innovaciones Para Los Biohuer tos Escolares”,
realizado en la Ciudad del Puyo – Ecuador, del 25 al 28 de
marzo de 2003. Entre los resultados del Seminario, destaca
la elaboración del diseño del futuro biohuerto del Instituto,
integrado al invernadero existente, lo cual generó la
motivación y el compromiso de constituirse en un modelo
para otras ciudades del país.

Entre el 25 y el 30 de mayo de 2003, veinte
profesionales de la educación, dos por cada experiencia
distinguida en la Convocatoria “Escuelas que hacen escuela”
en los países andinos, compartieron sus experiencias
educativas con múltiples educadores españoles que abrieron
para ellos sus instituciones, su mundo laboral y, en algunos
casos, el personal.

Repartidos en cinco grupos, integrados por pasantes
procedentes de diferentes experiencias, los profesores
visitantes se desplazaron al interior de la Autonomía de
Aragón a: Sabiñánigo y Huesca, capital en la Provincia de
Huesca;  Alcorisa, Albarracín y Calamocha en la Provincia
de Teruel, donde permanecieron por espacio de una semana
laboral. En Huesca, acogidos por Centros Provinciales de
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Recursos, se desplazaron por variadas instituciones
educativas para observar las actividades, interactuar con
alumnos y profesores y reflexionar luego las vivencias con
quienes fueron sus anfitriones más directos. En Teruel,
tomaron como base los Centros Rurales de Innovación
Educativa de Teruel, CRIET, de cada una de las ciudades
donde fueron, y se involucraron directamente con las
actividades allí desarrolladas; completaron esta actividad con
visitas a los Colegios Rurales Agrupados, CRA, vecinos. Esta
fue una experiencia formativa muy enriquecedora para todos
los involucrados, por cuanto permitió confrontar imaginarios
y realidades de unos y otros, haciendo más apreciables las
múltiples experiencias compartidas.

EL FUTURO ESTÁ POR

CONSTRUIR; CON LA SEMILLAS

ESPARCIDAS CON EL PROCESO

DESCRITO, ESPERAMOS QUE

SEA DE CONSTRUCCIÓN

Y APRENDIZAJE.



31

La Educación para el Trabajo

en los países andinos.

Una aproximación

diagnóstica y prospectiva

desde la Convocatoria

“Escuelas que hacen escuela”



33

Conferencia dictada en el Encuentro Subregional

Andino de Experiencias en Educación para el

Trabajo, convocada por la Organización

de Estados Iberoamericanos, OEI

en Cartagena de Indias,

Colombia, en octubre de 2002

Ruy Leite Berger Filho

Representante del Jurado Internacional

Brasil

Inicialmente, me gustaría agradecer a la OEI por la
invitación para par ticipar como Miembro del Jurado
Internacional de la Convocatoria “Escuelas que hacen
escuela”, así como para representar este mismo Jurado en
este evento. Es una extraordinaria oportunidad de conocer
más de cerca la educación profesional que hacen los países
andinos y de convivir con los educadores que tienen
experiencias distintas de las que yo tengo.

Me gustaría, también, felicitar a los educadores que
están acá hoy, por su trabajo de excelencia, por su
compromiso con la educación, por sus logros, por el
enfrentamiento de las dificultades  y porque “hacen escuela”.

“Escuelas que hacen escuela” es, sin duda, una
iniciativa de gran importancia para la educación para el
trabajo, porque está concebida como un conjunto de
actividades que pone en evidencia la producción de
instituciones educacionales que innovan, que no se
contentan con cumplir burocráticamente sus obligaciones,
que salen de lo mismo para experimentar lo nuevo. Pero
también porque articula estas mismas instituciones para que
se fortalezcan en una red de cooperación institucional.
Espero que aquellas instituciones no elegidas o que no se
presentaron puedan, también ellas, conociendo el banco de
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experiencias, mejorar su trabajo y avanzar en el proceso de
educación para el mundo laboral. Espero también que esta
red de cooperación de instituciones formadoras de los países
andinos, organizada y fomentada por la OEI con los
ministerios de Educación, se articule con las experiencias
de los demás países de Iberoamérica, expandiendo esta red
y construyendo con la diversidad.

Creo que es una enorme pretensión aceptar hacer un
diagnóstico y una visión prospectiva de la Educación para
el Trabajo en los países andinos; asimismo, desde el punto
de vista de las experiencias presentadas en esta convocatoria
de la OEI. No sé si lo haré, pero creo que podré contribuir
aclarando algunos puntos destacados por el Jurado
Internacional y aportar con mi visión personal en Educación
Profesional en Brasil y en el MERCOSUR.

La convocatoria que hizo la OEI ha sido para que se
presentaran experiencias innovadoras de instituciones
educacionales que actúan en Educación para el Trabajo en
los países andinos. Pero...

¿Qué es un proyecto innovador?

Una innovación es siempre una respuesta a
un desafío que se encuentra, cuyas soluciones
convenc iona les  no  responden de  manera
satisfactoria. Una innovación debe traer aportes
nuevos a la concepción de educación y, en este
caso, a las relaciones entre educación y trabajo, a
los procesos del trabajo educativo, a las estrategias,
a las metodologías, al currículo, a las relaciones con
el espacio donde está ubicada la escuela, a las
articulaciones internas e inter-institucionales, a la
gestión o a las herramientas utilizadas.
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Un proyecto innovador no siempre lo es en el ámbito
más amplio de la comunidad educativa internacional, pero
tampoco es la réplica local de innovaciones o experiencias
exitosas ya ampliamente difundidas. Es una respuesta local
que puede articular aportes de otras experiencias, pero que,
como está ubicado, tiene una conformación propia y distinta
de las demás. En este sentido nos preocupan las experiencias
que son formuladas para aplicación en escala, si en su
concepción no incorporan, como un principio, la diversidad
resultante de la apropiación del proyecto general por cada
una de las instituciones escolares.

¿Y qué entendemos por Educación

para el Trabajo?

Aunque la Convocatoria sea comprensiva, en
el sentido de que no está restringida a los procesos
de educación formal, pero también a los procesos
no formales e informales de Educación para el
Trabajo, hablamos de procesos educativos
institucionalizados y, por tanto, sistematizados y
sistémicos. Proyectos con intencionalidad de
ofrecer formación para el enfrentamiento del
mundo de la producción. Esta intencionalidad
necesita estar presente en la formulación y en los
logros. Todo el proceso educativo escolar educa
también para el trabajo, pero no es Educación para
el Trabajo como categoría educativa. Las llamadas
competencias básicas generales son fundamentales
para la formación profesional, todavía son
competencias que responden a demandas propias
de la formación para la ciudadanía, para la
inclusión, que incluye el trabajo como derecho, y
como deber, sin que se caractericen como
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formación contextualizada en el mundo laboral. Todos
sabemos que para actuar en la producción de bienes,
servicios o conocimientos la convivencia, la solidaridad y la
cooperación son esenciales, pero también lo son la vida
familiar, social y ciudadana. Todavía la utilización de
herramientas de gestión cooperada de la producción industrial
es otra cosa, aprender a conocer y a utilizar estas herramientas
en una situación laboral, es Educación para el Trabajo. En
verdad, la Educación para el Trabajo contextualiza en el ámbito
productivo específico las competencias generales que
construimos en la educación general.

¿De qué tipo de institución

estamos hablando?

Hablamos de instituciones cuya misión y,
en consecuencia, su organización y su ethos

están direccionados a la educación
sistematizada, sistemática e intencional. El tipo
más común y claro es la escuela. Hay otros tipos
de entidades, entretanto, que lo hacen.
Importante es que sea la institución la que
ejecute el proyecto en concreto, que tenga una
experiencia real, ubicada, con alumnos,
profesores; una gestión involucrada con la
planificación y con la ejecución. Programas
propuestos para un conjunto de escuelas no se
constituyen en experiencias, más bien son
proposiciones que se concretan en cada escuela
en particular, con dificultades y logros propios
de cada una.
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Criter ios

En este sentido, los criterios establecidos desde
la Convocatoria para evaluar las experiencias tienen
como premisa que éstas sean innovadoras, de
educación para el trabajo y que hayan sido realizadas
por instituciones educacionales en sitios concretos.

Además de estos, el Jurado propuso un conjunto
de criterios de acuerdo con las directrices del Comité
Operativo del Plan Subregional Andino, analizando los
procesos, los recursos y los resultados. Ha considerado
el Jurado que los proyectos deberían contar con cierta
trayectoria que hubiera garantizado correcciones en
el proceso, capacidad de continuidad y validación de
los resultados; la gran importancia que tiene la
capacidad gerencial de articulación interinstitucional
para proveer aportes técnicos y de interlocuciones; que
los proyectos estuvieran adecuados a la realidad local
y respondieran a los problemas planteados; y que
fueran repl icables, para hacer opor tuna la
conformación de una red. Con estos cri ter ios
seleccionamos las experiencias de las instituciones que
están en este Encuentro, hoy. Pero debo hacer un
diagnóst ico del conjunto de las experiencias
presentadas y preseleccionadas.

Diagnóstico

Para presentar el  diagnóst ico ut i l izaré
conclusiones de cada uno de los tres jurados, con
reproducción de textos de sus informes mezclados con
mis opiniones manifestadas en la reunión del Jurado,
en Lima, y de análisis que he construido desde este
conjunto de opiniones.
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El Jurado ha recibido el relato de 34 experiencias de
los cuatro países participantes. Hubo consenso en el sentido
de que algunas de ellas son proyectos innovadores de
Educación para el Trabajo, por sus características de (I)
concepción educativa que ar ticula los espacios de la
Educación con los del Trabajo; (II) interacción con la
producción; (III) búsqueda de situar el trabajo en el centro
del currículo; (IV)gestión institucional y ar ticulación
interinstitucional; por innovar en ámbitos productivos no
tradicionales; por sus respuestas a las necesidades de las
comunidades donde se ubican; por encontrar caminos
eficaces para la inserción en el mundo laboral. “Muchas de
el las, por el  contrar io, corresponden a programas
tradicionales de educación técnica, de formación-producción
y de formación en la empresa, modalidades éstas que se
vienen desarrollando en las entidades técnicas y de
formación profesional de los diferentes países desde hace
muchos años, sin que esto desmerezca su eficacia. Unas
pocas experiencias, afor tunadamente pocas, no son
propiamente acciones formativas sino actividades laborales,
trabajos de investigación o formulación de programas”* ...
Yo le agregaría al final: y de acción social y comunitaria.

La mayor parte de las experiencias están referidas a las
ramas agropecuarias o de gestión empresarial, inclusive el
comercial; se constituyen en experiencias de bachilleratos y
educación secundaria o media técnica. Los énfasis se
encuentran en: a) los vínculos que desarrollan con la
comunidad. Éste es el hecho que más llama la atención en
el conjunto de los relatos presentados. Ésta es, sin duda,
una marca que puede presentar un rasgo diferencial frente
a otras experiencias de educación y trabajo en ámbito
internacional; b) la incorporación de proyectos productivos
como elementos del currículo. Sería interesante profundizar

* Agudelo, S. “Informe de evaluación. Jurado Internacional de “Escuelas que

hacen escuela”
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este aspecto de manera que se tomara el eje de las
actividades curriculares articulando las asignaturas de
educación general  con las de educación profesional; c)
innovaciones curriculares en el ámbito empresarial,
preparación para el autoempleo y la creación de
microempresas; d) la participación de empresas como
auspiciadoras de vínculos de los bachilleratos en aras de
una formación para el trabajo; e) el reforzamiento curricular
para lograr la articulación con el trabajo en actividades
específicas; f) llama la atención que no consideren la
formación informática en muchos proyectos, en uno mismo
se ha propuesto la asignatura de informática como optativa,
en la reformulación curricular.

“En muchas de las experiencias se presentan los típicos
problemas financieros. Igualmente, se evidencian los típicos
problemas en cuanto a dotación  de instalaciones y equipo,
con el riesgo de ofrecer las típicas ofertas de formación de
baja calidad”* .

Visión Prospectiva

* Pieck, E. . “Informe de evaluación. Jurado Internacional de “Escuelas que

hacen escuela”

El rasgo más innovador de los proyectos recibidos
en la Convocatoria es la interacción con la comunidad.
La reflexión sobre los problemas que afectan a los
grupos sociales que se ubican a su alrededor, los
análisis que presentan y la búsqueda de soluciones
como objeto del trabajo escolar, contextualizando el
currículo, como proposición presente en gran número
de las experiencias, puede ser la gran contribución que
estas instituciones escolares tienen para ofrecer a la
comunidad educativa. Además de la importancia que
tiene para la formulación de una propuesta en
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Educación para el Trabajo, porque  educa justo en el trabajo
que es demandado por su medio, esta interacción
reflexionada es un contenido importante para desarrollar
competencias necesarias para quienes van a enfrentar un
mundo laboral cambiante, no estable, que exige una
permanente reflexión sobre los nuevos rumbos que adopta y
las soluciones que necesita. Es, también, relevante como
formación hacia la ciudadanía, basada en una ética de la
identidad y de la solidaridad. Una ética para la paz.

Profundizar esta vertiente entre las instituciones que
han sido distinguidas por el Jurado internacional y ampliar
a las demás de cada país puede ser una línea de cooperación
interesante. Profundizar en el conocimiento de esta
articulación con las comunidades y su contribución a los
cambios en ellas mismas y mudanzas en el proceso
educativo, presente en estos trabajos, puede ser una buena
línea de investigación.

Otra tendencia que se presenta es la búsqueda de una
Educación para el Trabajo que tenga como nor te el
autoempleo y la postura para emprender. El empleo formal
disminuye en todo el mundo. En nuestros países la situación
es más grave, porque ya lo teníamos poco. Una educación
profesional debe avanzar de una educación para la
empleabilidad hacia una educación para la laborabilidad.
Ésta es otra temática que los ministerios de Educación y del
Trabajo de cada uno de los países deben discutir entre ellos,
llevar como eje de estudio y propuesta para las entidades
educativas y que la OEI puede contemplar como una de las
líneas de continuidad del Plan Subregional Andino, que
enmarca esta convocatoria.

Un aspecto sobre el cual llama la atención Enrique Pieck
en sus observaciones es la importancia que tiene en estos
proyectos el Trabajo como dinamizador curricular, aunque
aún no es ni el centro ni el eje en la concepción curricular.



41

El Trabajo como componente estructurante y constitutivo de
la sociedad y de la ciudadanía debe ser un eje estructurante
de los currículos en estudio de cualquier naturaleza, y más
aún, en escuelas que se proponen formar para el mundo
laboral. Pero hay que preocuparse por la simple apropiación
temática del trabajo. Ser elemento estructurante no es lo
mismo que ser contenido escolar estudiado y discutido. Es
necesario, en primer lugar, comprender que en la escuela el
trabajo es el modus operandi de todos, educadores y
estudiantes. El aprendizaje es un proceso de trabajo.
Segundo, que elegida una o más modalidades de producción
como objeto de la institución, todas las asignaturas deben
buscar su interacción con esta modalidad laboral. Tercero,
que la metodología y la construcción de recursos, estrategias,
espacios y tiempos pedagógicos se reorganizan, creando una
nueva dinámica escolar. Podemos aprender esto con algunas
de las experiencias distinguidas y que se presentan a
continuación.

Los cambios en la economía y en la pol í t ica
contemporáneas presentan grandes desafíos a aquellos que
educan para la vida, para la ciudadanía y, en ellas, para el
trabajo. El r iesgo de que más de nosotros, los de
Latinoamérica, seamos excluidos de la vida económica y de
los beneficios que la modernidad pueda aportar es cada vez
más grande. La educación debe contribuir de manera
decisiva para la inclusión social y económica. ¿Pero qué
educación ofrecer a nuestros niños y niñas, a nuestros
jóvenes, a nuestras poblaciones que favorezca esta inserción?
Para fortalecernos, la cooperación y la acción solidaria son
fundamentales. La creación de redes de apoyo que nos
permitan compartir dudas y soluciones, buscar aportes
técnicos en las dimensiones horizontal y vertical, compartir
logros y dificultades, obtener informaciones y financiamiento
es, a lo mejor, una de las vías más eficaces. Este encuentro
es una oportunidad para establecer las primeras relaciones
en la construcción de una red. Una red de cooperación
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horizontal, con el soporte de los ministerios de Educación
nacionales y de una Organización Internacional, la OEI.
Encuentros como estos deben multiplicarse, por iniciativa
de los ministerios o de las instituciones mismas, en el ámbito
nacional, creando redes que se articulen unas con otras.

Esperamos que este movimiento lleve a olas de
cooperación. En un primer tramo, entre estas diez
instituciones, pero que llegue a las treinta y cuatro
preseleccionadas, a las ciento cincuenta que se presentaron,
a centenas en sus países. Espero que el lago se transforme
en mar y el mar en océano. Espero que un día podamos
sentir el orgullo de haber dado los primeros pasos de un
gran movimiento de cooperación en Iberoamérica que pueda
ser un ejemplo de solidaridad en la búsqueda de una calidad
educativa que cambie el triste pronóstico que hacen muchos
para nuestros países. Reinventar la escuela es una tarea de
quien la instituye y la demanda -la sociedad-, y de quien
tiene el mandato de constituirla -los educadores-. Es
necesaria la articulación de los actores para su realización.

Hace unos pocos meses, contestando un artículo de un
periódico que se contraponía a innovaciones educacionales
necesarias para el enfrentamiento de los cambios en la
actividad productiva, hablando de la desesperanza de los
jóvenes, concluía mi respuesta como quiero concluir esta
intervención, porque deje de creer en esto no me llamaré
más educador: “La educación es una apuesta en el presente
y en el futuro, es una inversión en la esperanza. La falta de
esperanza de la juventud, presencia constante en un cierto
discurso escéptico y cínico que se está poniendo de moda,
no está en el joven sino en la negación del derecho de que
la juventud sea el tiempo de la arquitectura de la utopía, y
de que la educación sea para ella la posibilidad de apropiarse
de los medios para su construcción. Lo que se espera es que
podamos concretar esta posibilidad para todos”.


